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Los hijos y la
libertad

Los padres son los principales
educadores de sus hijos, tanto
en lo humano como en lo
sobrenatural, y han de sentir la
responsabilidad de esa misión,
que exige de ellos comprensión,
prudencia, saber enseñar y,
sobre todo, saber querer; y
poner empeño en dar buen
ejemplo.
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Amigos de los hijos



Los padres son los principales
educadores de sus hijos, tanto en lo
humano como en lo sobrenatural, y
han de sentir la responsabilidad de
esa misión, que exige de ellos
comprensión, prudencia, saber
enseñar y, sobre todo, saber querer; y
poner empeño en dar buen ejemplo.
No es camino acertado, para la
educación, la imposición autoritaria
y violenta. El ideal de los padres se
concreta más bien en llegar a ser
amigos de sus hijos: amigos a los que
se confían las inquietudes, con
quienes se consultan los problemas,
de los que se espera una ayuda eficaz
y amable.

Es necesario que los padres
encuentren tiempo para estar con
sus hijos y hablar con ellos. Los hijos
son lo más importante: más
importante que los negocios, que el
trabajo, que el descanso. En esas
conversaciones conviene escucharles
con atención, esforzarse por



comprenderlos, saber reconocer la
parte de verdad —o la verdad entera
— que pueda haber en algunas de
sus rebeldías. Y, al mismo tiempo,
ayudarles a encauzar rectamente sus
afanes e ilusiones, enseñarles a
considerar las cosas y a razonar; no
imponerles una conducta, sino
mostrarles los motivos,
sobrenaturales y humanos, que la
aconsejan. En una palabra, respetar
su libertad, ya que no hay verdadera
educación sin responsabilidad
personal, ni responsabilidad sin
libertad. Es Cristo que pasa, n. 27

Los padres pueden y deben prestar a
sus hijos una ayuda preciosa,
descubriéndoles nuevos horizontes,
comunicándoles su experiencia,
haciéndoles reflexionar para que no
se dejen arrastrar por estados
emocionales pasajeros, ofreciéndoles
una valoración realista de las cosas.
Unas veces prestarán esa ayuda con
su consejo personal; otras, animando



a sus hijos a acudir a otras personas
competentes: a un amigo leal y
sincero, a un sacerdote docto y
piadoso, a un experto en orientación
profesional.

El gran bien de la libertad

Pero el consejo no quita la libertad,
sino que da elementos de juicio, y
esto amplía las posibilidades de
elección, y hace que la decisión no
esté determinada por factores
irracionales. Después de oír los
pareceres de otros y de ponderar
todo bien, llega un momento en el
que hay que escoger: y entonces
nadie tiene derecho a violentar la
libertad.

Los padres han de guardarse de la
tentación de querer proyectarse
indebidamente en sus hijos —de
construirlos según sus propias
preferencias—, han de respetar las
inclinaciones y las aptitudes que Dios
da a cada uno. Si hay verdadero



amor, esto resulta de ordinario
sencillo. Incluso en el caso extremo,
cuando el hijo toma una decisión que
los padres tienen buenos motivos
para juzgar errada, e incluso para
preverla como origen de infelicidad,
la solución no está en la violencia,
sino en comprender y —más de una
vez— en saber permanecer a su lado
para ayudarle a superar las
dificultades y, si fuera necesario, a
sacar todo el bien posible de aquel
mal.

Los padres que aman de verdad, que
buscan sinceramente el bien de sus
hijos, después de los consejos y de las
consideraciones oportunas, han de
retirarse con delicadeza para que
nada perjudique el gran bien de la
libertad, que hace al hombre capaz
de amar y de servir a Dios. Deben
recordar que Dios mismo ha querido
que se le ame y se le sirva en
libertad, y respeta siempre nuestras
decisiones personales: dejó Dios al



hombre —nos dice la Escritura— en
manos de su albedrío (Eccli 15, 14).
Conversaciones, 104

Dios, por su justicia y por su
misericordia —infinitas y perfectas
—, trata con el mismo amor, y de
modo desigual, a los hijos desiguales.
Por eso, igualdad no significa medir a
todos con el mismo rasero. Surco 601

En un ambiente de paz

La paz conyugal debe ser el ambiente
de la familia, porque es la condición
necesaria para una educación honda
y eficaz. Que los niños vean en sus
padres un ejemplo de entrega, de
amor sincero, de ayuda mutua, de
comprensión; y que las pequeñeces
de la vida diaria no les oculten la
realidad de un cariño, que es capaz
de superar cualquier cosa.
Conversaciones 108

Pero: ¿alguna vez podemos reñir,
verdad?, me diréis. Y yo os



contestaré que sí, que alguna vez...
incluso conviene. Es una
manifestación de amor…¡Pero
poco…! ¡Y a solas! ¿Vais a dar el
espectáculo de reñir delante de los
hijos, o de los amigos, o de los
vecinos, o de los parientes, como en
una plaza pública? ¿Darse de golpes?
¡No! decíos una palabra al oído y
esperad a la noche, ¡con calma! Y a la
noche…¡a ver quien de los dos tiene
la poca verguenza de decirle al otro
que tiene razón! …Pedíos perdón,
daos un buen abrazo, acordaos de
cuando os lo disteis la vez primera…,
y amaos, que al Señor le agrada
vuestro cariño. Veréis que no pasa
nada. Encuentros con Josemaría
Escrivá, Sao Paulo, 1-6-1974

Es preferible dejarse engañar alguna
vez, pues la confianza que se pone en
los hijos, hace que ellos mismos se
averguencen de haber abusado, y se
corrijan; en cambio, si no tienen
libertad, si ven que no se confía en



ellos, se sentirán movidos a engañar
siempre. Conversaciones, 100

Amigos de Dios

Enseñar —primero con el ejemplo, y
después con la palabra— en qué
consiste la verdadera piedad. La
beatería no es más que una triste
caricatura pseudo-espiritual, fruto
generalmente de la falta de doctrina,
y también de cierta deformación en
lo humano: resulta lógico que
repugne, a quienes aman lo auténtico
y lo sincero.

He visto con alegría cómo prende en
la juventud —en la de hoy como en la
de hace cuarenta años— la piedad
cristiana, cuando la contemplan
hecha vida sincera; —cuando
entienden que hacer oración es
hablar con el Señor como se habla
con un padre, con un amigo: sin
anonimato, con un trato personal, en
una conversación de tú a tú; —
cuando se procura que resuenen en



sus almas aquellas palabras de
Jesucristo, que son una invitación al
encuentro confiado: vos autem dixi
amicos (Ioan 15, 15), os he llamado
amigos; —cuando se hace una
llamada fuerte a su fe, para que vean
que el Señor es el mismo ayer y hoy y
siempre (Heb 13, 8).

Por otra parte, es muy necesario que
vean cómo esa piedad ingenua y
cordial exige también el ejercicio de
las virtudes humanas, y que no
puede reducirse a unos cuantos actos
de devoción semanales o diarios: que
ha de penetrar la vida entera, que ha
de dar sentido al trabajo, al descanso,
a la amistad, a la diversión, a todo.
No podemos ser hijos de Dios sólo a
ratos, aunque haya algunos
momentos especialmente dedicados
a considerarlo, a penetrarnos de ese
sentido de nuestra filiación divina,
que es la médula de la piedad.
Conversaciones, 102



El niño aprende a colocar al Señor en
la línea de los primeros y más
fundamentales afectos; aprende a
tratar a Dios como Padre y a la
Virgen como Madre; aprende a rezar,
siguiendo el ejemplo de sus padres.
Cuando se comprende eso, se ve la
gran tarea apostólica que pueden
realizar los padres, y cómo están
obligados a ser sinceramente
piadosos, para poder transmitir —
más que enseñar— esa piedad a los
hijos.

¿Los medios? Hay prácticas de
piedad —pocas, breves y habituales
— que se han vivido siempre en las
familias cristianas, y entiendo que
son maravillosas: la bendición de la
mesa, el rezo del rosario todos juntos
—a pesar de que no faltan, en estos
tiempos, quienes atacan esa
solidísima devoción mariana—, las
oraciones personales al levantarse y
al acostarse. Se tratará de
costumbres diversas, según los



lugares; pero pienso que siempre se
debe fomentar algún acto de piedad,
que los miembros de la familia hagan
juntos, de forma sencilla y natural,
sin beaterías.

De esa manera, lograremos que Dios
no sea considerado un extraño, a
quien se va a ver una vez a la
semana, el domingo, a la iglesia; que
Dios sea visto y tratado como es en
realidad: también en medio del
hogar, porque, como ha dicho el
Señor,donde están dos o tres
congregados en mi nombre, allí estoy
yo en medio de ellos (Mat 18, 20).
Conversaciones 103
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